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111. El elemento, agente microcósmico 

Toda forma de saber, todo aspecto de la 
creación hu mana, adquiría su verdadero 
sentido para los pensadores renacentis· 
tas en función de las necesidades físicas 
o espirituales, que �sultara capaz de 
colmar. Esta visión humanista de la cul· 
tura y la investigación cientlfico-natural, 
condiciona el surgimiento de la iatroqui­
mlca, la Química al servicio de la medici­
na, la más noble de las artes, por conser­
var, en el alma y el cuerpo del hombre el 
equilibrio llamado salud restituirlo, co­
nociendo las causas que lo alteran. En la 
dedicatoria de la obra, elogia a De Wadt 
por ser conocido "como uno de los prin­
cipales defensores de la verdad de la 
Eternidad, así como de las cosas del 
cuerpo, en las que igualmente habita el 
eterno Principio".26 Es decir, la misma 
relación del cuerpo con lo divino que 
resaltaran Leonardo, Boticetli, Dona­
tallo, Dü�r en el plano plástico, es el 
punto de partida para la renovación que 
en el campo de la alquimia realiza Para­
celso al vincularla indisolublemente con 
la medicina. Ciencia rectora, segun afir­
mamos en el epígrafe anterior, corrobo· 
ra lo que M. Shitikov acertadamente ca­
racteriza como transformación de la 
antropología humanista. de ax i o log í a 
-en su etapa más temprana- en princi­
pio metodológico del conocimiento 
científico,27 pues requiere de la más 

26 Paracelso, Ob dt. p. 141. 
2'1 Véase: 

Shltikov, M. "Problema dostolnstva chelove· 
ka v filosofil epojl Vozrozdeniia". En: lsto· 
riko·flloiOfskie isledovan/ja. Problema chelo· 
veka v domar/ais:tslcoi fllosofii. Uraslskll 
gosudarstvennll unlversitet. Sverd!Ov$k, 
1978,s.63. 

profunda actitud filosófica además del 
conocimiento de la naturaleza. El hom­
bre, en su condición de microcosmos, 
no puede ser analizado de la misma for· 
ma que cualquier otro fenómeno, pues 
no pertenece a ningún tipo particular, 
sino que los contiene y supera a todos. 
De acuerdo con la doctrina de Pico, los 
objetos de la naturaleza se encuentran 
sometidos a leyes rlgidas e invariables. 
El hombre en cambio, es libre, y no por· 
que puede escapar sin más a las mismas, 
sino porque posee actividad, fuerza e 
inteligencia, que le permiten avanzar 
evolutivamente, conociendo la naturale­
za y regulando el cumplimiento de sus 
leyes según sus fines; en suma, no es pa· 
sivo juguete del destino sino que conju­
ga libre albedrío y determinismo de 
manera tal que s61o por su acción se des· 
plegará todo cuanto en él permanece co­
mo posibilidad latente. 

Francis Bacon en su Novum orga· 
num. 28 Leibniz en w Discurso de metafl­
sjca, 29 presentarán, en d iS1i ntss variantes, 
la doctrina original que Pico expusiera 
en su De hominis dignitate. 30 En el siglo 
XVI, en el que la investigación cientifl­
co·natural sobre el hombre equipara ya 
su valoración estética, se convierte en 
medida de la importancia de las ciencias 

28 Véase: 
Bacon. F. Novum Or�num. €d. Losada, S. 
A. B. Aires. 1961. Libro l. p. 71·73. SI bien 
aqui se presenta con un matiz gnoseologico 
el problama ele la ltberted humana, no 54 
olvida nunca el fin práctico. 

29 Leibniz. G. W. Ditcurw de msrafisiaJ. Re· 
viste de Occidente. Madrid, 1942, Eps. 13 v 
32 donde trata del problema de la libertad 
v la necesidad, contra el determinismo abso· 
lut<l. 
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el beneficio oue éstas reporten al hom· 
bre. Este, que podemos considerar un 
verdadero postulado de la ciencia rana· 
centista adqulere el carácter de criterio 
de verdad en pensadores como Paracel 
so: lo que conviene al hombre conviene 
al universo entero, siendo el uno una re· 
producción del otro. La medicina, cien· 
el a sobre e 1 hombre. posee entonces 
alcance universal. Por esto la alquimia 
ha de devenir iatroquímica: la ciencia 
sobre el funcionamiento de la naturaleza 
a partir de los elementos que la compo­
nen, que traza su evolución hacia lo in· 
corruptible, no puede ser otra cosa que 
la ciencia sobre el equilibrio de dichos 
elementos en el microcosmos, la enfer· 
medad y la muerte, o la prolongación 
de la vida. 

Ya hemos visto que resulta impOsi· 
ble, según Parace lso, conocer al hombre 
sin un previo estudio de todo el mundo, 
orgánico e inorgánico. Este conocimien· 
to d istingue a los verdaderos médicos de 
farsantes y estafadores. Pero algo más es 
necesario: la fe del paciente en el médi· 
co.Jl Sin el la, el saber del mádico carece 
de eficacia curativa. No debe olvidarse 
que los mismos principios componentes 
de los fenómenos y del cuerpo humano 
constituyen, en formas más sutiles, su 
snima y su esp(rltu, según la distinción 
neoplatónica. De ahí que la correlación 
sicof!sica quede tamblán Implicada en la 
enfermedad y en la curación. D8$Schada 
la teoría de los humores: es sólo le es· 
tructura química la que determina las 
enfermedades. Si alguno de los tres prin· 
cipios se hace más o menos ligero, se li· 
cúa, solidifica o sublima, puede tornarse 
en veneno o desecho y, de no ser neu· 
trallzado o eliminado provocar hasta la 
muerte. 

10 Véase' 
Wlnd. E. ob el!. cap. X 111' "Pan y Proteo": 
". . . la gloria del hombre r.e derive de su 
mutuelided" (p. 1931. 
VÑse también el iul do de ShJtt kov acerca de 
la doctrina de Pico sobré al hombre como 
"!!$cultor de si mismo". su fundemenmclón 
del dew.rrotlo humano como nec»serlo y su 
Influencia en la antropología moderna v 
contempordnee. en la obre dt�tda. e 86-67. 

• 1-lloóaatas, Galeno v le medleln11 eseolútl· 
ca habl&�on de 111 enfermedad como une 
alteraciófl en el equilibrio de los humores, 
la Imprecisa definición, �n ParBCelso, 
pues no eJtpllc.an lar causas, v en cambio, 
se sobrev&loren los •íniiOmes, que no son 
más que slgnCK que alertan del trastorno. 
Por eso deben estudlene les entldlldes 
morbosas, cuya última oomp01lcl6n con­
liste en ezufre, ael y mercurio. Como ejem­
plo de lo primero puede citer141 el eforlsmo 
23 de Hlpócnn:es. "E• mene.tar purgar y 
remover los humorM, cuando etún eocl· 
dos, maro no en e.tado de crudeza, ni el 
principio de les enfermedades, e menos 
que haya urgencia, lo cual ocurra rara vez" 
(Aforivnos y Ssntenctss. &d. TOA. B. Al· 
res. s/f. p. 21 l o bien , de lo segundo, los 
N"", 148, 149 V 160. 
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No �omparte Parace lso el peregrino 
criterio de otros alquimistas como F la· 
mal sobre la inmorta lidad . Aunque la 
muerte es un cambio de existencia ca­
racterizado por la disgregación de lo que 
se manten(a armoniosamente unido, a lo 
que se llama corrupción, el sujeto, como 
tal , desaparece. La muerte es fey, por lo 
que la vida resulta un fenómeno eterno 
en sentido ampl io, pero inestable en sus 
formas particulares de organización. 
Aunque es indestructible como propie· 
dad general del universo, los seres dota­
dos de la misma, en cualquiera de sus 
grados, están destinados a desaparecer. 

Tres pueden ser las vías: ruptura del 
equilibrio entre el organismo v e l medio, 
disposición contraria de los astros -lo 
cual sigue la tradición hermética- y la 
ley del tiempo.32 El primer caso es el 
terreno en el cual la medicina puede aar 
mejores frutos, pues es posible restituir 
dicho equilibrio mediante la iatroquími· 
ca. El segundo requiere la magia natural, 
y a ésta se dedica una buena parte de la 
obra paracélsíca. En la Archidoxis ms· 
gics, por ejemplo, se explica el poder de 
amuletos consagrados por el poder de la 
palabra bajo conjunciones astrales propi­
cias y no a otra raz6n obedece su interés 
por la fabricación del homúnculo, quien, 
al captar más fácilmente las influencias 
astrales negativas debido a la posesión 
de sensltividad sin Inteligencia propia, 
preservada de las mismas al hombre. 
Contra la tercera, fruto de la predestina· 
ci6n, de la propia condición finita del 
hombre nadie puede, aunque se retarde 
o acelere por las dos primeras causas. 

La base de la terapéutica consiste en­
tonces en determinar qué tipo de altera· 
ci6n de la composición qufmica del 
cuerpo o del proceso del intercambio 
con el exterior, metabólico, se asocia a 
cada enfermedad, con el fin de regularla 
y volver a su cauce el funcionamiento 
del organismo. De igual forma que el 
princip io M regula la armonía del ma· 
crocosmos, es decir, su metabolismo, 
segun la concepción neoplatónica, existe 
un análogo en el hombre. Por eso as 
indispensable el estudio de lo que llama 
Paracelso las dos anatomlas: la primera, 
descriptiva de los órganos, su dis posición 
y su conf iguración ("anatom(a local") y 
la segunda, que estudia las sustancias, la 
conformacl6n qulmica de cada órgano, 
los cambios y reacciones que se produ­
cen ( "anatom ía materlal").3l Dbsárvese 
que la segunda, equivale a lo que enten­
demos en nuestros días por fisiolog(a. 

31 Parecel$o. Ob cit. p. 149. '"El conocimiento 
del médico por sus anfermos es parte de cu 
medicine. Por eso sólo equál cuya pre�n· 
cla se reclame ee et verdadero médico, capez 
de dar toda le medicina de la tierra". 

32 Pereoalso, Ob. cit. p. 160. 
33 Paraoelso, Ob. cit. pp.177-t79. 

También es necesario estudiar cada una 
de estas dos anatomías en condiciones 
de salud y enfermedad. Se insinüa aqu( 
ya la necesidad de una anatomía v una 
fisiología patológicas. La enfermedad, 
como la muerte, es en última instancie, 
un proceso qu ímico, de paulatina des· 
composición y no simplemente la exha· 
laci6n del alma. Ignorar estas razones 
conduce a tratar incorrectamente las en­
fermedades. juzgando como males los 
sfntomas qua no son sino consecuencias 
del morbo, en lugar de atacar las causas 
que los provocan. La medicina pues, no 
es un formulario de dolencias y espec(­
ficos sino una profunda y constante in­
vestigación sobre el organismo humano 
y las múltiples variantes de su conforma· 
ci6n y afecciones. Así escribe: "cuando 
la frente arde y la cabeza está inflamada, 
cuando todo el cuerpo está dolorido, las 
orinas enrojecidas, el pulso rápido y el 
hlgado desecado ... lqué quiere decir? 
Quiere decir por cierto que hay una en· 
fermedad, aunque en modo a lguno estos 
signos sean la enfermedad y si unica· 
mente su imitación o expresión " _34 Pa· 
racelso rechaza la teorla de los humores 
que nada determinan en el origen de la 
enfermedad, con lo cual se opone a la 
escuela galénica: algo más específico, o 
sea, el funcionamiento de los tri!'S prin­
cipios en el organismo, es la caus.a de la 
enfermedad. Estas pueden clasificarse 
antonei!s atendiendo al principio cuya 
alteración las genera. Pero a su vez la es· 
trecha relación hombre-cosmos, su iden· 
ti dad rec{proca, obliga a buscar sus ral­
oes astrológicas; si bien, la Importancia 
del medio y de Jos agentes natura les se 
tome en cuente, idea reiterada en nume­
rosa! ocasiones,lS el determinismo as· 
tro 16gico tergivers.a la orientación de es­
tas ra laclones hacia el esoterismo y la 
magia natural, uno da los más fuertes 

34 Perac:also, Ob.c:lt. p. 167. 
JS En pasaje de su obra, Parecel$0 se refiere el 

Intercambio entre el hombre y el medio, an 
forma de alimentación ("todot nuettr01 
alimentos poseen algo de nue-stro propio ser. 
por lo que al comer comemos siempre algo 
de nosotros mismos, lo que también oc:urre 
a c:ada medicina respecto a 1 a consideración 
especifica de la enfennedad para la que está 
destinada". Ob. cit. p. 1821 o a la teoría de 
los venenos ("lo cierto e' que en al mlamo 
lu981 de la tierra donde existe un vemmo 
mortal , exiue también un exacto contreve· 
nano V qua del ml,mo modo que se engen· 
dran las aofermedede:s se produce la salud". 
Ob. cit. p. 196). En el Libro deJas smldadtts 
morbosas, afirmo. acarea de te r81plracl6n: 
"en el aire se encuentran habitualmente 

grandes cantidades de veneno, al que esta· 
1TlO$ heblwalmente e11pues1os" (ob. clt. p. 
81). Según la dnda y al grado de pureza, une 
su.tsncle será o no asimilable para el hom· 
bfe: "El fuego, el e9ua v el aire son, por 
eJemplo, ten necesarios en su• :;II·Jersas oom· 
binaciones como per]udlcielas en estado da 
pureza" (Ob. cit. pp,. 80-81!. 



lastres de Paraoelso. Por eso los talisma­
nes pueden preservar ele la enfermedad 
tanto como de otros males, si se "fija" 
en los mismos la aspectación favorable 
de los astros que provocan o combaten 
algún hecho nocivo.36 Aquí se presta 
atención no al aspecto moral o espiritual 
sobre el cual ejercen su influencia los as· 
tras sino el funcionamiento del órpano 
que cada uno de ellos rige. la vida del 
hombre no se determina fatalmente por 
el curso de los astros pues ya examina· 
mas cómo el hombre es libre. Estas in­
fluencias afectan zonas particulares, pe­
ro no necesariamente al hambre integral 
unido al nóus, cuya grado de desarrollo 
rebasa la simple anima, Individualización 
del anima mundi neoplatónica y en la 
cual sí pueden influir las astros. Esta 
crítica a la astro lag ía tradicional intente 
mitigar el carácter supersticioso de la 
misma tan extendido en la época y rela­
cionar sólo anatómica y fisiológicamen-

36 Vl!a:se: Paracelso Archidoxis m¡Jgic:8, En Zal-
bidea. V. v otro� Ob. Cit. pp. 314-319. 

te macro y microcosmos: "carece de 
razón todo lo que se ha venido diciendo 
a propósito de la inclinación o predispo­
sición. Los que afirman que por esta ra­
zón el hombre pueda poseer una inclina­
ción hacia Marte, Saturno o la Luna o 
bien que por tales motivos está predesti­
nado a ser un ladrón cometen un grave 
error y una bribonada además. 

"(. .. ) el hombre más poderoso que 
Marte y que todos los planetas juntos. 

"Aquél que estudie el cielo y el hombre 
con verdadera seriedad y con honestidad 
científica sabrá que nada de esto puede 
ser posible y que por el contrario, la 
imagen del hombre es tan noble y se ha­
lla colocada tan alto y tan cerca de Dio,, 
que está efectivamente pintada en el cie­
lo con todas sus acciones e inclinaciones 
buenas o malas. Lo cual no puede decir­
se que sea la 1 nclinación, pues por más 
que las partidarios de esta idea intenten 
atenuar su error diciendo que la 1 nclina· 

ci6n no es necesaria, el artificio no pasa 
de ser un Ingenioso intento de desen· 
mascarar su ignorancia" ,31 

Aquí el código humanista se revela 
con toda su fuerza. La voluntad y la in· 
tellgencia del hombre rebasan y someten 
cualquier aspecto particular que sobre él 
actúe pero incluso su vitalidad sobrepasa 
los poderes negativos. La presencia de 
Pico subyace tras estas frases. Ambos, 
humanistas, esóteras, científicos, se re­
belan, desde distintas perspectivas, con­
tra el fatalismo que atenta contra el 
hombre y su poder absoluto sobre el or· 
be: en Pico, de forma más cercana a la 
axiología; en Paracelso, ya con una 
orientación también científico-natural, 
explícita en su concepción de la medici· 
na y su importancía, el principio antro­
pológico nuclea a su alrededor todos los 
aspectos de la teoría. La razón de la 
existencia de los médicos espagiristas es 
precisamente esta posibilidad de deter­
minar el curso de su vida, inherente sólo 
al hombre. Por eso, no hay enfermeda· 
des incurables, smo sólo enfermedades 
cuya esencia y causas se de$Conocen. El 
conocimiento científico, infinito como 
la naturaleza misma, exige na establecer 
jamás conclusiones definitivas y revisar 
constantemente lo ya adquirido a través 
de la experiencia, idea que reiterará su 
cr itico , Francis Bacon. 

La tradición humanista habfa sido 
llevada al mundo germánico media siglo 
antes por el cardenal de Cut&. Su biblio­
teca se encontraba desde ai'los atrás en 
Cues, su ciudad natal,la de modo que 
bien cerca de su país y no sólo a través 
de Trithemius, tuvo Paracelso referen· 
cías sobn1 el nuevo concepto del mundo 
y del hombre floreciente en Italia, par la 
cual viajó, aunque ninguna visión del 
problema res.ultara más convincente que 
la del Cusano, quien sintetizara la tradi­
ción panteísta alemana y la antropolo· 
gía humanista. La función de la medici­
na es mantener o restituir el equilibrio 
dinámico de los principios que canfor· 
roan al hombre, el cual se traduce como 
salud y disfrute de todos sus poderes, o 
sea que el médico, guardián de lo huma­
no, rt:sguarda su alma y su inteligencia 
con el cuidado del cuerpo. Paracelso es­
cribe: "Persuadfos de que Dios ha crea­
do los médicos no sólo para que curen el 
catarro, el dolor de cabeza, los abscesos 
y los dolares de muelas, sino también la 
lepra, la apoplej la, la epilepsia y todas 
las enfermedades sin excepción". 

37 Paraoe/so. Obras complfltas.. t. 1, p, 241 . 
l8 V�: Wlnd. E. Ob. cit. Apándlce 1: "N loo· 

lás de Cusa en IU�lia". pp. 243-244. Figure 
aU { une cita de Pico en la que afirme: " . .. 
cupíebat prollclssl in Garmaniam mexlma 
studlo visendaa bibliothecae olim cardinlllis 
de Cusa··. 
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"Si somos incapaces de curar estas 
enfermedades podemos decir que nos 
falta arte o sabidu ría, o bien que he· 
mos olvidado de Impetrar la bendi· 
ción de Dios, pues en verdad, todo lo 
que hay sobre la Tierra puede ser sus· 
ceptible de curación por la medicina, 
excepción hecha de aquello que llega 
a penetrar y dal'lar los nervios, cuya 
cosecha no nos ha sido concedida ".J 9  

Paracelso reconoce l a  posibilidad del 
progreso en nuestros conocimientos. Su 
carácter antldogmático se pone de mani ­
fiesto al reconocer la necesidad de la 
constante búsqueda de nuevos y mejo· 
res medios de curación, propósito que se 
encargaron de reafirmar todos los gran­
des pensadores renacentistas. La ciencia 
médica abarca tres campos: hombre. 
mujer y matr iz . El médico alcanza el 
más alto grado posible de autoconcien­
cia. de acuerdo con la alianza entre teo· 
logia, medicina y f l losofia, a las cuales 
se subordinan todas las ciencias. La teo­
logía revela al hombre lo divino; la fi lo­
sofía, su manifestación en la naturaleza, 
y la medicina. la concreción de ambos 
en el microcosmos . De esta forma, tam· 
bién la autoconciencia es un proceso in· 
finito. En al Psramirum, se señala la 
existencia de dos m icrocosmos diferen· 
tes y complementarios -el hombre y 12 
mujer- imposibles de identificar sin 
caer en un grave error, y cuyas enferme· 
dadas requieren tratamientos diferentes. 
A pesar de estar constituidos igualmente 
por los tres principios, Elstos se manifiu 
tan de distinta manera en uno y otra:4C 
el hombre es microcosmos por reun ir to· 
dos los elementos y tipos de actividad ; 
la mujer lo es por poseer una fuerza ge­
neratriz inconsciente, que alimenta y 
conforma toda nueva criatura. La analo· 
g(a con el mito platónico, como ha se"a· 
lado E. Wind,41 es evidente: ambos y 
no uno solo resultan en su unidad idén· 
ticos al Universo, en el cual existen una 
fuerza activa -el azuf111- , una fijadora 
-la sal-, y una neutra o transmisora -el 
mercurio-, cuyo símbolo es el herma­
frodita o síntesis de las dos anteriores . 
Pero hay más: en la doctrina neoplatóni­
c.'l, el U no y la materia se unen entre sí 
para dar lugar al Universo en sus condi­
ciones respectivas de principios activo· 
masculino y pasivo-femenino, a travé! 
de un elemento mediador, Identificado 
también como el mercurio: el anima 
mundi. Sí bien el alto contenido especu­
lativo de esta idea no es de gran valor 
para la ciencia y pertenece a aquella par­
te de la alquimia que con rezón sometie­
ran a severas cr(tlcas Bacon y Boyle, 

39 Paracelso. Ob. cit. p. 191. 
40 Perac:elao, Ob. clt. p. 321. 
41 Wlnd, E. Ob. ctt. pp. 141 v 213·216 
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trajo una consecuencia que sí fue muy 
Útil, y es la necesidad de un estudio es­
pecífico de las enfermedades en la mu­
jer, por cuanto pueden todas afectar o 
depender del tercer m icrocosmos , lama­

triz. E 1 delicado aparato reproductor fe· 
menino interactúa tan estrechamente 
con el resto de los sistemas del organis­
mo, que el curso de las enfermedades y la 
interpretación de los síntomas no pue· 
den siempre ser idénticos, lo que señala 
Paraoelso en el pasaje antes aludido. Co­
mo eQ. tantas oportunidades, la dialécti· 

ca del movimiento y las concatenaciones 
universales común a los pensadores rena· 
centistas, sirve a Paracelso para aportar 
una concepción sistémica del organismo 
vivo, en particular del humano, que no 
superarían Harvey ni los mecanicistas de 
los siglos XVI 1 y XVII 1 pese a sus preci­
sas descripciones anatómicas. Paracelso 
propone, de forma rudimentaria, el estu· 
:lio de la anatomfa y su comprensión a 
par tir de la fisiologla, pues la estructu­
ra del órgano es significativa a la luz de 
su funcionamiento y su interrelación 
con los restantes. El procesamiento del 
azufre, la sal y el mercurio, por los 
centros del organismo como el Alqui­
mista y el Tártaro, explican la sc.:ud v 
la antermedad. 

Según Paracelso, todo lo capaz de ge­
nerar es, en sentido amplio, matriz. Pero 
la matriz femenina es más completa. 
pues siendo la unidad da los tres princi ­
pios, renueva el microcosmos al generar 
nuevas criaturas. Expresa as í la capacl· 
dad de autoperpetuacibn del hombre, o 
sea, su Infinitud como especie que con­
trasta con la finitud del Individuo. Es, 
como la teogo n ía órfica ind icara , el hue· 
ca prlstí no del cual surg ió todo el uni­
verso. •• De ahí que Paracelso creyera 
posible obtener el homúnculo reprodu-

ciando in vitro las condiciones de la ma­
triz y empleando esperma. Según todo 
esoterismo, el poder, que alcanza lo lm· 

•• Alua16n • la dcx:trlne 6rlica Que fl�ra en 
al Trat8do de la mauiz del P8remlrum, 
donde raza: "existen tres matrices: le pri­
mera es el Ague, sobre la cual fue llevado 
al Esp(rltu del Sei'lor. En ella se crearon el 
cielo y la tierra" (pp. 334-335). No s61o 
hay una notable correspondencia con la 
idea del huevo, presente por lo demés en la 
tradición hermética general, sino la fusión, 
común en la época y remont&da a los pri­
meros siglos del cristianismo, como la gno­
ah, entre lo cristiano y lo pagano. Boy!e, 
como seflala E. Wind (ob. cit., p. 141) con 
sus comentarlos ecerca dal huevo. d&llOta 
la Influencia par�lslce en su pensamien­
to, aceptado sin embargo, entra los histo­
riadores de la ciencia, como el da un den­
t(flco moderno. 



posible para el hombre ordinario, es una 
'<CJnsecuencia de la sabiduría, capaz de 
�istinguirla del mero conocimiento. La 
/mitatio Christi alquímica hace, tam­
bién en este caso al hombre semejante a 
Dios, al "despertarlo" al universo ocul· 
to, inteligible . 

La definición que del objeto de la 
medicina realiza Paracelso expresa sus 
proyecciones filosóficas: "la Medicina 
'consiste en el conocimiento de las cau­
·sas y en la ciencia del tratamiento".42 Si 
se compara con la hipocrática, resaltarán 
'sus profundas diferencias: "la Medicina 
'es el arte de curar las enfermedades por 
·sus contrarios . E 1 arte de curar. e 1 de se­
'guir el camino por el cual cura espontá­
neamente la naturaleza" _43 Desde el ini· 
cio del Paramirum, Paracelso se opuso a 
esta concepc16n dogmática sobre los 
contrarios, cuya utilidad es muy relativa 
y depende del caso analizado. Ambos 
aparentemente se proponen que Hip6-
crates se basa en meras descripciones de 
slntomatología y en la teoría de los hu­
mores, Paracelso defiende el estudio ex­
perimental anatómico y fisiológico, acle· 
más de buscar en la composición de las 
'partes y fluidos del cuerpo o en sus de­
sechos e 1 origen de las enfermedades. E 1 
mal se elimina a partir de sus causas y 
síntomas análogos pueden corresponder 
·a enfermedades muy diferentes, de lo 
cual depende el espedfico a emplear. 
Además de las purgas, vomitivos y veñ­
tosas que predicaban Galeno, Hlpócra· 
tes y Avicena como panaceas, Para�lso 
acude a sus estudios de la farmacopea 
culta y popular de Europa, acopiados en 
sus viajes. De ahí que, ciencia en desa· 
rro llo , la medicina renueve sus preceptos 
en lugar de predicar eternamente los 
mismos, ya que todo es curable, paséase 
o no la clave para ello. De los antiguos 
asimila, como todo médico renacentista, 
la minuciosa observación del curso de la 
enfermedad y las circunstancias en que 
se desencadena. Pero es más importante 
aún saber que el tratamiento médico es 
una guerra contra la muerte y en par· 
ticular contra la provocada por los erro­
res del médico. 

Para Hipócrates, la muerte, prefijada, 
es un desenlace que, cuando debe pro­
ducirse, el médico sólo puede pronosti· 
car para salvar su presti!liO (Pronósticos 

418-419). Según Paracelso, es una ame­
naza constante; no un accidente o fin 
preestablecido para una enfermedad da· 
da, sino fenómeno obligatorio para todo 
ser viviente, pero factible de acelerar por 
la separación da las sustancias que pro­
vocan las enfermedades. Contra la muer· 
te natural, designio divino, nada puede 

42 Paraoetso. Ob. cit. p. 322. 
43 Hipócrates. Afori.tmos y Sentencias. Ed. 

TOA, B. Aires. s/f, P. 18. 

hacerse; contra la segunda combate el 
médico tratando de restableCBr el equl· 
llbrio perdido. 

"Entretanto, la Muerte se mantiene a 
nuestro lado, esperando paciente­
mente que nuestras guerras intestinas 
le ofrezcan la ocasión para ponerse 
ante nosotros y poseernos, ya que la 
muerte Ignora verdaderamente la 
hora en la que debe introducirse en 
nuestro cuerpo y en la que debe ma­
tar (. . .) . Sólo cuando la Muerte ig­
nora la hora y el minuto de nuestro 
fin -y precisamente porque lo igna· 
ra- se deja rechazar y vencer por la 
medicina. a pesar de lo cual siempre 
procura acercarse todo lo posible, ya 
que cree que cada momento puede 
ser el suyo" .44 

Puede constatarse de Inmediato que 
la personificación de la Muerte hecha 
por Paracelso se enmarca en la simbolo­
gía escatológica medieval plasmada en 
el Ars moriendi, el tema de la danza ma­
cabra o los quattor hominum novi&Sima. 
Dios, esencia vital de acuerdo con el 
panteísmo neoplatónico, otorga la chis· 
pa de la vida a los tres principios combi­
nados. Este principia vital o mumia, el 
análogo del principio M, es un flu Ido im · 
ponderable , incaptable para el hombre 
común, que abandona el cuerpo al ocu­
rrir la muerte. Nunca la muerte resulta 
un estado definitivo, sino significa dejar 
de existir como sistema independiente, 
asumir la condición de componente de 
un sistema más ampl io, y reaparecer for· 
mando parte de una nueva estructura. 
Más de un siglo después, G. W. Leibniz 
recogería las doctrinas de Agrippa, Para­
cslso y su discípulo Van Helmont para 
sustentar su postura con respecto a la 
transmigración.4s A través de su dialéc­
tica idealista entre vida y muerte, llber· 
tad y necesidad, movimiento y reposo, 
en la cual cada polo de la antinomia no 
constituye sólo el punto de partida de la 
existencia y del conocimiento de su con­
trario, sino que lo expresa, como forma 
de manifestación de la madre común, 
Naturaleza, expone Paracelso su convic­
ción acerca de la indestructibilidad de la 
materia y el movimiento, de lo inagota­
ble del universo, idea profundamente 
trabajada por N icolás de Cusa en el siglo 
XV. Las ciencias q ue se ocupan de regio­
nes parciales del cosmos son las columnas 
de la medicina: astronomia, alquimia, 
teología, virtud . Tal y como predicara 
Cusa, la infinitud del Universo, que limi­
ta en cada instante los conocimientos 

44 Paracelso. Ob. cit. p. 221. 
45 Véase: Leibnil. G. W. Samtliche Schriften 

und Briefe. Zweíter Reíhe. Erstllr Hand. 
Akadsmle-Verlag. Berlln., 1972, s. 253. 

humanos, hace que estén "lejos de la 
exactitud de la verdad la medicina, la al· 
Quimia, la magia, y las demás artes de las 
transmutaciones. si bien algu·na sea más 
veraz en comparación con otras, como 
la medicina es más veraz que las artes de 
las transmutaciones, como de por sí es 
evidente".46 Es decir, que su superiori· 
dad reside en la capacidad de restituir la 
naturaleza afectada. La obra de reden· 
ción de la materia, trasladada en Para· 
cslso a la redención física del hombre, 
equivale a la custodia del género huma· 
no. De acuerdo con esto, la conserva· 
ci6n y atención al cuerpo se vuelve parte 
del proceso de ascensión espiritual del 
alquimista. con lo cual Paracelso confie­
re una nueva forma a una idea presente 
en la alquimia a lo largo de su historia. 

La mumia merece, por su vinculación 
con el principio M, especial atención, E. 
Lluesma interpreta a ambos como una y 
la misma cosa.47 La vida es un estado de 
equilibrio dinámico entre los principios, 
que actúan a su vez sobre la disposición 
de los cuatro elementos. La destrucción 
y reposición constantes son su condi­
ción esencial. Esta unidad de contrarios 
es reiterada en el Trat1Jdo de las entida­
des morbosas, en el Tratado de la Matriz 
y en otros tópicos del Paramirum, al re­
ferirse a la alimentación y a la elimina­
ción de toda sustancia superflua o noci­
va en forma de excremento. De manera 
rudimentaria, afirma que los alimentos 
encierran ojos, manos, corazones y todo 
tipo de órganos invisibles, los cuales, 
tras la digestión y liberados por ella, 
nutren a sus homólogos. A peiar de la 
fantasra contenida en esta afirmaci6n 
puede advertirse que Paracelso reconoce 
que los alimentos encierran distintos ti· 
pos de nutrientes, cuyos residuos. de 
no ser eliminados, se tornan venenos co­
mo cualquier tóxico Introducido en el 
organismo. La enfermedad también ma­
nifiesta el principio activo que constitu­
ye la esencia de la v ida. Todo en el cuer· 
po lucha contra los agentes extraños que 
corrompen los órganos y producen la 
muerte. Hipócrates insistía en dejar 
obrar a la Naturaleza. Paracelso insiste 
en ayudarla con medicamentos adecua­
dos: "cuando la muerte ha ocupado to· 
do nada habra ya que pueda rechazarla. 
Sin embargo, si sólo se ha introducido o 
dominado en una parte. entonces la me· 
dicina puede cooperar y auxiliar a la 
naturaleza, restituyéndola en su integri· 
dad" .48 Por eso la utilidad de los reme· 
dios minerales. preparados por la iatro· 
qu (mica, aunque el cuerpo afectado nun-

46 Cusa, N. de La docta Ignorancia. Agullar. 
Madrid 1 967, pp. 1 03-104. 

47 V�ase: Paracelso. Ob. cit. p. 59 (Nota si pie 
de página). 

48 Parece! so. Ob. cit. p. 208. 
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ca recupera la salud perfecta de la que 
go zara a ntes del ataque. E n  las afeccio nes 
actúa, en e l  proceso de au torrest itución 
del organismo. la m u m i a .  Su manifesta­
ción mas evid ente se observa en la cica­
tr ización de las her id as . E 1 sentido críti·  
co de Paracelso d a  en este caso l a  razón 
a H ipócrates. cuyo primum non nocere 
desautoriza en ta ntas ocasiones. La car· 
ne "nace de nuevo" y el m éd ico debe 
e l i mi n ar los obstácu los y eu id n r  de no 
introducir n inguno para l a  fel iz cu l m ina­
ción del proceso. a menos que se pro­
d u zca una i nfección , lo q ue ex presa Pa­
racelso a través d e  la neces id ad de una 
acción arti f icial cua ndo la her ida se i n ­
f l a m a . 4 9  E l  con st itu i r la esenc ia del 
hombre revela el carácter simu ltánea­
mente materia l y esp iritu a l  de l a  mumia,  
pues a part i r  de l vital ismo neoplatónico 
que su stenta Parace lso . materia y esp ír i · 
tu , en í ntima u n id ad , se i n f lu ye n mu tua­
mente, pero siempre el pr incipi o  de ani­
mación in he re nte a cad a cuerpo imprime 
su se l lo particu lar a l  sistema. E 1 isomor­
fismo ex i stente entre e l h ombre y el  
un iverso ex p l i ca la identidad entre el 
princip io M y la M u m i a .  Esta tamb ién 
conserva y regene ra . Su re l aci ón con la 
sangre ha s ido sustentada por A l lendy y 
L l uesma, entre o tros. D icha interpreta· 
c i6n parece desprenderse de aseveracio­
nes como ésta : " l os griegos tamb ién co­
nocieron un f i ltro preparado con sangre, 
pero no le  d iero n  ese nombre , así como 
a los cuerpos embalsamados, segun 
H erodoto y P luta rco".SO  El poder de l a  
m u mia n o  se lim ita a l a s  herid as sino 
q ue se extiende a todo proceso i nterno . 
E l  esoterismo concedió, desde la más re ­
mota a ntigüedad, un valor mágico a la 
sangre , prueba del  cua l  son , por ejem­
plo, la pro h i b ición de i ngerirla presente 
en la ley mosaica y la  d ocu i n a de E m· 
pédocles sobre ésta como asiento del  
pensamiento. V a lor redob lad o adquiere 
en la ciencia renacentista. Paracelso aso· 
cia la mumia con les sustancias q u e ,  e m ­
pleadas en l a  prepara ció n de l a s  m om i as, 
permite su conservación ( "d icho térm i· 
no es deconocid o también e n  la  lengua 
capta, pero en cambio e x iste en árabe, 
do nde se refiere correctamente a l as mo­
m ias egipcias" ) .S t ( E l subrayado es nu es­
tro ) .  Consenia el organismo donde la v ida 
ha desaparecido i mpid iendo la disg rega ­
ción de los e lementos y e l  retor no a l  
seno de la naturaleza. Estas apl icaciones 
de l a mumia no son más q ue otras mo· 
dalid ades de la terap i a  q u ím ica , que 
prepara sus remed íos según las caracte· 
r ísticas del propio orga n ismo. Toda sus­
tancia encuentra su homólogo en e l  

49 Véase : Paracelso O. cit .  pp. 21 1 ·2 1 4 ,  e n  que 
se trata del modo de obrar con l as  heridas 
sin compli caciones o con ellas. 

SO P&racel50, Ob. cit .  p. 21 3. 
SI P&reoalso, Ob. cit.  p. 2 1 3. 
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cuerpo humano y hasta los venenos ex i s· 
ten en éste, en pequeñas cant idades. No 
es de extrañar pues l a  p royección ho­
meopática y hasta o pote rá pica d e  sus 
e nseñanzas, f ruto d e  antiguas trad icio· 
nes ( l a  venta del "polvo de momia" du· 
rante la Edad M ed ia, tan ligad a a l  uso de 
l a  sangre en la hechicer ía) . Dejar obrar a 
la natura leza es l a  forma más simple de 
actuar conjuntame n te con ésta, segú n  
su s p ropias leyes, es l a  segunda form a .  
León Vann ie r , u n o  d e  l o s  m ás ardie ntes 
defensores, en n uestro sig l o ,  de la med i ­
cina homeopática, señala  como uno de 
sus precu rsores a Para ce l so . Sl El valor 
de la homeopat(a no es desde luego, uni ­
versal , y las  propias investigaciones e n  
med ic ina l o  h a n  com pro bado . A pas ar 
de esto, tuvo a su favor seña lar el carác­
ter curativo de cie rtas sustancias a partir  
de l  d éficit que el  organ ismo experi men­
ta de el l as. N ada elaborado arbitraria· 
mente y descon oc iend o las leyes natura· 
les pued e  tener eficacia desde el punto 
de vista cient íf ico. Cuando Parace l so es· 
cribe : " E x iste n ,  pues tantas propiedades 
i nteriores en la N atura leza como man i · 
festac iones exteriores en la ciencia . E s· 
tas ú l timas se deducen de las pr im eras y 
son fruto del  estud io . D e  e l lo resu ltamos 
tales exteriormente que l legamos a poder 
cumpli r las m i smas cosas que nuestra na­
turaleza rea l iza d entro de nosotros" ,s3 
estable ce .  a part i r  de su práctica ind iv i ·  
d u a l  uno de los  puntales metodológicos 
de la i nvestigación cientlfica que, a prin· 
ci pios del sig lo X V 1 1 ,  sistematizaría F .  
Bacon : "ciencia y poder h umano coin­
ciden en una m isma cosa, pu �to q ue la 
ignorancia de la causa defrauda el efec· 
to . A la naturaleza no se la vence si no 
es obedeciénd o la , y lo q u e  en la  obser· 
vac ió n es como causa, es como reg l a en 
la práctica" .s4 

La iatroq u ím i ca, de acue rdo con e l  
anál is is  rea l izado, f u e  la  pri mera forme 
moderna de la q u (m lca; tuvo u n  o bjeto 
de estud io más preciso, más estricta· 
mente cient ífico desde el pu nto de v ista 
moderno. Ya no la piedra f i l osofa l ,  s i no 
la conservación de la salud y la v ida se 
convirtió en preocupación de Parace l so 
y sus d isc ípu los. Bajo e l  lenguaje rud l ·  
menta r ía,  poco p rec iso , ple no de s imbo· 
·los herméticos, encubre ideas renovado· 
ras acerca de la composición del u n iverso 
y del  hombre en particu lar que contri · 
buyen pode rosamente a la ruptura co n  
l o s  v iejo s  esquemas, conf i rm and o u na 
vez m ás la observac i ón de F .  E ngels : 
" l a  auténtica ciencia de la naturaleza 

52 Váase :  Vannier.  L. "La tradición cienti'flc.e 
de la homeopatla'· .  
En : Currel , A .  Medklns oficial y medicina¡ 
eró ricas. Lul5  de Caralt, Editor.  Barcelona 
1965, pp. 69-64. 

53 Parecel$o. Ob. ci t. p, 21 3. 
S4 Bacon, F .  Novum orgsnum. p. 72. 

sólo data de la segu nda mitad del sig l o  
X V  y .  a partir de entonces, no ha hecho 
más q ue progresar con r itmo constante· 
mente creciente. E 1 an á lisis de la n atura· 
!eza en sus d ife re ntes partes, la c lasif ica ­
ción de l os d iversos fen ómenos y objetos 
natu rales,  en dete rm inadas categorías, la 
i nvestigación i nterna de l os cuerpos 
orgánicos según su d iversa estructura 
anatómica, fueron otras tantas cond ício· 
nes fu ndamentales a q u e  obedecieron 
los p rogresos g igantescos realizados en ef 
conoc i m iento de la natura leza du rante 
los ú lt irnos cu atrae ientos af'i os" . S s 

1 1 1 .  Conclusiones: Paracelso , 
científico burgués 

La ruptura del mu ndo occide nta l con la 
ideo logía proven iente de l a  Edad Med ia, 
con l levó tanto l a  asi m i lación de la c ien ­
c ia y cu ltura griegas, largamente conser· 
vadas y ree l aboradas por el O r iente , co­
mo el desar ro l lo de ele mentos presentes 
en la propia cultura medieval, entre e l los 
e l  pensamiento alqu ím ico, que por pri­
mera vez p lanteó , en ef  sistema de los 
conocimientos, l a  necesidad de ape l ar a 
fuentes experime ntales. En este se ntido, 
coincid i mos con el  h i stor iador V .  R ab i ­
nov ich, Q u i e n  supera, desde el punto de 
v ista marxista , el enfoque u n i l ateral,  de­
masiado frecuente en el tratamiento del 
probl ema , sobre los or (genes de la cien ­
cia y el pe nsam iento de vanguard ia mo· 
dernos "a pesar" del g ravamen represe n ·  
tado po r la conciencia soci a l  med ieva l .  
E l  R enacim iento, periodo de transición , 
exige a n uestro j u icio la valoración pro ­
funda y objet iva de la continu idad y 
rupt ura entre ambas épocas a partir del 
naci m iento pau l atino de u na nueva for­
m ación económ ico-socia l .  Es desde esta 
óptica que debemos pregunta rnos : Lre· 
sulta posible valorar a Pa racelso como 
c ient íf ico siendo, como hemos visto , su 
pensam iento , una ama lgama d e  conocí· 
m ientas y m ístíca, en un contexto fuer· 
temente especulativo? Ante todo, no de­
bemos o lvidar que la actitud humanista 
fue u n o  de los condicionantes, en el p la· 
no de la conciencia socia l ,  de la renova· 
c ión en ciencias y en f i l osofía ocurrí ·  
da en los  sig los XV-XV I I .  El  humanismo 
evolucionó, paralelamente y en estrecha 
correl ación con la ciencia renacentista, 
pero los primeros atisbos de la cienci a  
moderna tuvie ro n e n  éste un sólido apo­
yo, muy anterior a la cadena de descu­
brim ientos que diero n  lugar a l a  ruptura 
con los parad igmas escolást icos. S iendo 
e l humani smo una nueva proyecció n  de 
la conciencia soc ial , irreductible al ám­
bito de las ciencias natu rales, ag lutinó 
e lementos muy diversos, e l  re l igioso en· 

55 Engels. F .  Anri-Diihring. Ed. Pol ltlca. La 
Habana, 1 963, pp. 30·3 1 .  



tre otros, cuyo peso no era nada despre· 
ciable, si se t iene en cuenta la cercanía 
de le Edad Media.  El humanismo de los 
siglos XV y X V I  fue un fenómeno t fplca· 
mente burgués. A esto se ref iere Engels 
cuando apunta: "todo el  per (odo del 
R enacimiento, desde med i ados del s igl o 
X V ,  fue en esencia un producto de las 
ciudades, y por lo ta nto de la burguesía, 
y lo m ismo cabe decir de la f i losof ía, 
desde entonces renaciente ; su conten ido 
no era, en sustancia,  más q u e  la expre · 
sión fi losófica de las ideas correspon· 
d ientes al proceso de desarrol lo  de la 
peq uel'ia y med i ana burgues ía haci a la 
gran burguesía " . 5 6  La mi sma burguesía 
interesada en el desarrol lo de la investi­
gación científico-natural basó teór ica· 
mente d icha tendencia en u na nueva v i ·  
si6n del  mundo, que paulatinamente se 
p lasmó, en formas muy d iver$8s, en el  
plano f i losófico, haSta q u e  el propio de­
sarrol lo científico influyó, tras u n a  acu­
mu lación de dos siglos, en la formación 

56 Engels. F .  Ludwig Feuerbsch y el fin de lB 
filo60fí'a clásica alsmsna. En; Obras &Kogi· 
des. Ed. Pol ít ica. LB Habana, 1 965, p. 263. 

del racional ismo y el emp m smo de los 
siglos XV 11 y X V 1 1 1 .  Lo que en un ini·  
cio, desde fines; del siglo XIV y p r inci· 
p íos del XV fue u na gradual reelabora­
ció n, con figuras t rans icionale3 como 
N ico lás de Cusa, de textos heréticos me­
d ieva les , sobre una base em in en temente 
especu lativa, p ero tendiente a perspecti­
vas naturalistas. se conv i rti ó, a fines del 
sig lo X V  y durante el XV 1 ,  con ve rtigi­
nosa rapidez . en una concepción de la 
naturaleza cad a vez más respaldada por 
pruebas cie nt íficas. En la evolución pro· 
gresiva de estas ideas i ntervin ieron tam· 
b ién e lemen tos del pensamiento rel ig iosa. 
sobre todo en sus var iantes esotéricas, o 
en la interpretac ión cristiana de sistemas 
de la antigüedad grecorro mana o judea­
árabes. No puede o lvidarse que " l a  Edad 
Media anex ion ó a la teolog(a ,  convirt ió 
en apénd ices suyos, tod as las demás for­
mas ideológicas ( . . .  ) .  Con el lo, ob ligaba 
a todo mov im iento social  y po l ítico a 
revest ir  una forma teol ógica" _57 Paracel­
so fue uno más entra los que,  coma Bru-

s 7 Engets, F _ Ob. Cit. pp. 264·266. 

no , Kepler, Pico, León Hebreo o Vesa­
l i o ,  e stab lec i eron sus I n novac iones sobre 
una base m (stico-natural ista , deírta , 
pante lsta. 

La ruptura con et  pensamiento esco­
lástico tuvo uno de sus p i l ares en la de­
fensa del valor de la experiencia sensible 
como única fuente del saber. De ah( la 
coexistencia tempora l de la especulación 
y l a  ex periencia en l a  Investigac ió n de la 
natu raleza fuertemente d irigida,  sin em· 
bargo , contra el principio de autoridad. 
Al  trivium y el quadrivium, artes "no · 
b ies" , igualaron primera y sustituyeron 
después, a aquél las que trataban de l o co· 
rrupt ib le, otrora juzgado "inferior". La 
medicina fue una d e éstas y re flejó , se­
g ú n  hemos visto, el  ant ropocentrismo re­
nacentista. Al carácte r disperso de los 
ex per imentos fue sucediendo su ap l ica­
ción si stemática. La vinculación entre 
a lq u i m i a  y med icina l levada a cabo par 
Paracel so , contribuyó a superar el lastre 
m ístico de la pri mera, al ponerse en fun­
ción de objetivos cu ya piedra de toque, 
la curación, l i mi taba forzosamente las 
I nte rpretaciones artificiosas de los re su 1· 
ted as . Si a la pa r se aplicó Paracelso a la  
fabricación de ta l ism anes, homúncu los y 
profecías astrol6g icas, propios de la tra­
dic ión hermética a la  cua l  pertenec(a, no 
hizo m és que expresar las centrad icci o­
nes propias del hambre de su t iempo y. 
en part icu lar, de los pa (ses germflnicos, 
cuya tradici ón,  debido a su pecu liar de­
venir h i stórico, pesó más fuertemente 
que la de muchos otros pa{ses europeo� 
en la conformación de l a  nueva actitud 
científica y f i losófica. Tuvo e 1 márito de 
concebir, como premisa para el  conoci­
miento del cuerpo hu mano y el trata· 
mie nto de sus enfermedades, su v incu­
lación con e l  med io, su composición 
q u ím ica y la alteración de las proporcio­
nes en que intervienen las pr incip ios en 
la conformación de las órganos y e n los 
procesos fisiológicos como causa funda­
mental de las enfermedades. Su concep­
ción de la vida como autoactivídad e 
intercambio constante con el med io 
exterior constituyen, pese a sus li mita· 
dones idealistas y epocales, aportes a los 
que el  u lterior devenir de la ciencia ren­
d i r la homenaje. La iatroqufm l ca fue un 
logro incue!>tionable de la escuela para­
cé l sica, al sustituir la  med ic ina vegeta l y 
animal  par la farmacopea m i neral,  pues 
se trataba del primer intento só l ido de 
interpretar la acción de los medicamen· 
tos en térm inos qu ímicas. SI bien serían 
aún necesar ios casi tres sig los para la su ­
perac ión de creencias opoteráp\cas, que 
aparecen en el  Paramirum al referirse al 
proceso de la alime ntación , Parace lso 
comprendió que, no le sim i l itud entre 
los órganos como ta les, s ino sus campo­
na ntes. actúan sobre las causas de l a en-
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fermedad . Si b ien no rebasó la teo r ía de 
los tres princip ios en I nte racción con los 
cuatro elementos, procuró determinar 
sus dife rencias de pesadez, l igerez a, reac­
tlv idad y la d iversidad de estados en los 
q ue aparece n en la naturaleza.  A la re· 
dencl6n alqu (m lca del mundo añad ió la 
redención , no sólo física , s ino también 
espiritua l del hombre, por lo que la a l· 
qulmla, a la par de tod as las d iscipl i nas, 
fue puesta en función de las necesidades 
terrenales. Las ciencias de la  vida no po­
dían,  en el siglo XV 1 ,  dada la comp leji · 
dad de la forma de movimiento q ue 
abordan, obtener resultados de tan largo 
alcance como la  astronomía o la mecáni­
ca ,  que abord an fenómenos mas factibles 
de estudio por la obse rvación In mediata, 
o con ayuda de instrumentos menos 
complejos. Un paso decisivo hacia la  
concepción moderna de l a  fisiologla fue 
dado por este orig ina l  i nvestigador. Más 
de dos s ig los debían transcurrir para que 
la  acumulación de conocimie ntos permi 
tiera dar forma sistemática y argumenta· 

· da a lo que aparece en su obra como 
conjunto de I ntu iciones.  

A l  hacer honor a sus inten-
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tamos l lenar un doble comet ido ; contri · 
bulr  a l  esclarecimiento de algunos de los 
factores concu rrentes en la primera 
revo lución clent (flcs g l oba l . que m ares 
los or(genes de la ciencia moderna , y 
señalar como l i mitaciones históricas 

inseparables de la concepción del 
mundo en el la admisión , 
entre las leyes y esencias del 

fuerzas irracionales e Imponderables. 
La creencia en la magia, la  artro log (a, la 
cábala, comprensible en la  dif(cll época 
en que v iviera Paracelso y que pod ía 
aparecer l igada incluso a ideas de van· 

guard ia, resulta del todo inaceptable en 
nuestros d (as, en que e l  progreso del 
pensamiento hu mano ha depurado l es 
ciencias de m isticismo y e n que la con· 

cepcl6n del  mu ndo marxista-leninista 
ofrece las premisas pare una Interpreta­
ción verdaderamente objetiva de la rea l i ·  
dad y e l  deven i r  histórico d e l  conoc í· 

m iento. N inguna relación pues , existe 
entre el valor de las ideas paracélsicas, 
que a pesar de las insuficie ncias propias 
de su idea l i smo objetivo, su misticismo 
y las l imitaciones del conocimiento, su· 

po dar un g iro radical a la alq ui mia, y la  
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